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Primer Premio en el Certamen 
Literario del Ejército, de 1935, 
celebrado en Ciudad Trujíllo, 
República Dominicana,
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A la 
sobre

memoria Je 
el escudo.

Ios que cayeron

Siiliawj





A la gloriosa luz del trabucazo

que dió formas soberbias a un sueño en un Bastión, 
penetro en tu recinto con la lira en el brazo: 

como quien penetrara, sin temor a un zarpazo, 
en la jaula de hierro de un león.



Vengo de hollar escombros, 
de pisar osamentas; de sentir el horror 
de aquel pasado tétrico que nos torció los hombros 
con su carga de sangre y de dolor.

Vengo de ver, sobre el desfiladero 
donde la suerte trágica dió fin 
a la vida infecunda del último guerrero, 
la rota empuñadura del acero 
que le ataron al cinto las manos de Caín.



1 me escapo del rudo 
tentáculo del mal, como de una prisión; 
y en el raudal de gloria que baja del escudo, 
hundo el cuerpo desnudo 
con un febril anhelo de purificación.





II

¡Oh falange magnífica, para quien no ha tenido 
reproches el pasado;
que eres la que mejor ha comprendido 
la grandeza y el máximo sentido 
de aquel empeño roto en El Cercado;.... 
tus dianas prenden en los corazones 
impulsos de ala y fiebre de ascensión; 
y convierten las piedras en bastiones, 
como en el mito griego la música de Anfión!



Ningún jirón de sombra tiembla sobre la altura, 
limpia y azul, donde se ven brillar, 
maravillosamente, tu enseña, tu armadura 
y tus nobles insignias, con un fulgor solar; 
ningún brazo rebelde se agita en la espesura 
ni hace sonar sus hórridas trompetas 
allí donde florece, como un don del Altísimo, 
una paz que custodian todas las bayonetas 
bajo la espada del Generalísimo.



Ningún odio levanta 
sus pavorosas nubes en torno a tu visera, 
en el ancho camino que se extiende a tu planta 
cual un camino abierto sobre una cordillera; 
y en tanto que se borran las huellas del pasado 
bajo el recio piafar de tus bridones, 
remóntase a los cielos el pabellón cruzado 
en las alas vibrantes de tus raudos aviones.





Siendo fiel a Belona brindas amor a Ceres; 
y, regando simientes en vez de proyectiles, 
como entre dos escudos vas entre dos deberes: 

el de aumentar la siembra y el de honrar los fusiles.

Por eso, cuando el pie de tus soldados 
pone sus resonancias en los caminos reales, 
estremecen el fondo de los prados 
vibraciones de músicas marciales 
y rumores de arados.

Por eso, muchas veces, cuando el error espera 
ver crisparse de cólera tus manos, 
se las ve desatar por dondequiera 
una lluvia de granos....





IV

Gloria a ti, porque sabes dar lustre a tus broqueles 
sin desangrar la vida; que sabes encender 
el culto de la Patria en los cuarteles, 
y juntar al verdor de los laureles 
chispas de fragua y ruidos de taller!

/



Gloría a ti, que salvaste
de un vórtice de horrores a la familia, cuando 
a la ambición suicida y estéril, enfrentaste 
la voluntad del pueblo desde el Alto Comando! 
¡gloría a ti, que ganaste
la más digna batalla de una era
por el bien de la Patria, bajo el mando
del excelso Varón
que sostiene en el hombro la bandera, 
entre la lluvia de oro que cada canelón 
deja caer desde su charretera!



A tu paso triunfal, rompen las dianas 
del heroísmo y de la fe, lo mismo 
que un alegre repique de campanas; 
y abre con ansiedad el patriotismo, 

frente al futuro, todas sus ventanas.



Se desvanece el hosco dolor, aposentado 
en las almas patriotas; aquel viejo dolor 
que amontonó negruras de nublado 
sobre cada lucero, después de haber echado 
su acíbar en las fuentes del amor.

Florece la esperanza; vibran las cosas bellas; 
el pueblo se estremece de orgullo al encontrar 
el rumbo que trazaron los héroes con sus huellas: 
mientras prende sus llamas un puñado de estrellas 
en los cielos azules del hogar....



VI

¡Salve la heroica hueste que desfila 
hacia las áureas cumbres del Porvenir; que lleva 
sobre la espalda, junto a la mochila, 
el sano cuerpo de la Patria Nueva!
¡Salve la hueste joven y fuerte que en su fila 
luce todas las formas bizarras del poder, 
disciplinado y justo, que mantiene su brillo 
desde los «rasos» hasta el Brigadier, 
y desde el Brigadier hasta Trujillo!



¡Salve la triunfadora,
la denodada hueste que, siendo hija de Marte, 
mueve junto a la espada la mano sembradora; 
y ofrece al mundo una deslumbradora 
encarnación del sueño más hermoso de finarte!..,
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